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RESUMEN

El Plan Estratégico Metropolitano de Bar-
celona es una asociación sin ánimo de lu-
cro que recoge la experiencia de 30 años de 
plani cación estratégica urbana en la ciu-

dad de Barcelona. El instrumento ‘plan estratégi-
co’, que resultó bastante exitoso a la hora de impul-
sar el desarrollo y la proyección internacional de la 
ciudad aprovechando la organización de los JJOO 
de 1992, necesita en la actualidad una importante 
reforma que permita su adaptación a los retos urba-
nos del siglo XXI, principalmente la reducción de 
las desigualdades y la segregación urbana, el cambio 
climático y los desafíos de la digitalización. La ca-
pacidad de articular alianzas, coordinar proyectos 
y canalizar las energías y la creatividad ciudadanas 
son la clave de esta reforma, que se podría concretar 
en una nueva generación de planes estratégicos que 
tengan el derecho a la ciudad como nalidad. En 
este contexto, se plantea la elaboración del nuevo 
Plan Estratégico Metropolitano de Barcelona en el 
horizonte 2030.

1. INTRODUCCIÓN

El impacto de la crisis del petróleo de los años 
70 y la posterior reestructuración de la economía 
mundial abrieron una nueva etapa en el proceso 
de globalización en la que las ciudades asumían un 
protagonismo que no ha dejado de crecer hasta la 
actualidad. En aquel momento, la incapacidad de 
los estados para contrarrestar el progresivo despla-
zamiento del centro de gravedad de la economía, 
fundamentalmente de la actividad industrial, hacia 
el Pací co y la aplicación de las recetas neolibera-
les para enderezar las cuentas nacionales, sobre la 
base de la ruptura del pacto social de la posguerra, 
obligaron a los gobiernos locales a buscar nuevos 
instrumentos y fórmulas de gobernanza para hacer 
frente a las necesidades de la población, que acudía 
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a la Administración que le resultaba más próxima a 
reclamar respuestas a sus demandas en un contexto 
de crisis scal generalizada (De Forn, 2004).

El primer ejemplo reconocido de éxito en esta bús-
queda de nuevos instrumentos lo proporcionó la 
ciudad de San Francisco, que en los años 1981-82 
elaboró, por iniciativa empresarial, un plan estra-
tégico urbano. Se transfería, así, a la gestión de las 
ciudades una herramienta que tenía sus orígenes en 
el terreno militar y que había empezado a aplicarse 
en el mundo empresarial en los años 60. Una vez 
la experiencia se prueba con éxito, en el año 1983 
el gobierno municipal ya asume el liderazgo y em-
prende el nuevo plan, que sirvió de modelo para 
muchas otras ciudades, entre 
ellas Barcelona.

A partir de aquel momento, 
la plani cación estratégica se 
convierte en una herramien-
ta de apoyo a la gestión y a la 
toma de decisiones basada en 
la realización de un análisis 
prospectivo de los futuros po-
sibles en una trayectoria a me-
dio y largo plazo, la de nición 
de unos objetivos a alcanzar en 
ese periodo y la determinación 
de las trayectorias (estrategias) 
para alcanzarlos.

La particularidad de la plani-
cación estratégica urbana ra-

dica en que los objetivos que se 
establecen tienen que ver con 
la transformación de la ciudad 
en términos físicos, económi-
cos y sociales para garantizar 
una mejor calidad de vida a la ciudadanía. En un 
primer momento, en lo que podríamos considerar 
la ‘primera generación de planes’, el foco se situaba 
en la transformación física, en la puesta al día del 
urban fabric, para dar el salto de la ciudad indus-
trial a la del conocimiento. Como instrumentos de 
apoyo a la gestión, los planes estratégicos estaban 
al servicio de la nueva gestión pública o modelo de 
gobierno gerencialista y, por lo tanto, de la visión de 
la ciudad como ‘empresa’ (Pascual, 2007).

A medida que las ciudades se dotan de las infraes-
tructuras y los equipamientos correspondientes y 
emprenden grandes proyectos de transformación 
urbana, el interés y la utilidad de los planes estra-

tégicos decaen, hasta que se toma en consideración 
su papel como articuladores de redes de colabora-
ción entre actores urbanos, precisamente para sa-
car el máximo provecho de los nuevos activos de la 
ciudad que, al mismo tiempo, pasa a considerarse 
en su dimensión metropolitana. Asimismo se de-
sarrolla su función como un instrumento para la 
toma de decisiones continua, que se retroalimenta, 
interactuando con el entorno y la evolución interna 
del territorio. Y también supone un esfuerzo para la 
generación de capital social local, que mejora nota-
blemente la gestión relacional (OTEDE, 2010). Son 
los llamados ‘planes estratégicos de segunda genera-
ción’, que se adecuan al paradigma emergente de la 
gobernanza democrática (Pascual, 2007).

Ambas generaciones de planes 
estratégicos se pueden recono-
cer en la trayectoria de la pla-
ni cación estratégica en Bar-
celona. La cuestión es, como 
veremos a continuación, si no 
nos encontramos ya ante la ne-
cesidad de una tercera genera-
ción de planes, en gran parte 
una síntesis actualizada de las 
dos anteriores, dado que son 
necesarias nuevas infraestruc-
turas (digitales) y nuevos mo-
delos de gobernanza.

2. LOS ANTECEDENTES 
DE LA PLANIFICACIÓN 
ESTRATÉGICA EN 
BARCELONA

En el año 1987 Barcelona se 
encontraba en uno de los mo-

mentos de mayor euforia pero también más delica-
do de su historia reciente. Su nombramiento en el 
mes de octubre del año anterior como sede para los 
Juegos de la XXV Olimpiada, a celebrar en 1992, 
había puesto en marcha una cuenta atrás de solo 6 
años en que era preciso hacer frente a una transfor-
mación urbana de dimensiones formidables (des-
plegando el Plan General Metropolitano de 1976), 
la mejora de las infraestructuras básicas y la transi-
ción en el modelo económico hacia una ciudad pos-
tindustrial, además de culminar el anhelo histórico 
de proyección internacional de la ciudad.

En aquel 1987, además, la arquitectura institucional 
sobre la que tenía que apoyarse el proyecto olímpico 

“A MEDIDA QUE LAS 
CIUDADES SE DOTAN DE 
LAS INFRAESTRUCTURAS 

Y LOS EQUIPAMIENTOS 
CORRESPONDIENTES Y 
EMPRENDEN GRANDES 

PROYECTOS DE 
TRANSFORMACIÓN URBANA, 
EL INTERÉS Y LA UTILIDAD DE 
LOS PLANES ESTRATÉGICOS 

DECAEN, HASTA QUE SE TOMA EN 
CONSIDERACIÓN SU PAPEL COMO 

ARTICULADORES DE REDES DE 
COLABORACIÓN ENTRE ACTORES 
URBANOS, PRECISAMENTE PARA 
SACAR EL MÁXIMO PROVECHO 

DE LOS NUEVOS ACTIVOS DE LA 
CIUDAD QUE, AL MISMO TIEMPO, 

PASA A CONSIDERARSE EN SU 
DIMENSIÓN METROPOLITANA.”
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sufrió una fuerte sacudida con la aprobación de la 
Ley 6/1987, de 4 de abril, sobre la Organización 

Territorial de Cataluña, que entre otras disposi-
ciones derogaba la Corporación Metropolitana de 
Barcelona. El consiguiente enfrentamiento con la 
Generalitat y la necesidad de reorganizar la gober-
nanza de Barcelona en clave metropolitana no eran 
precisamente buenas noticias para facilitar el cami-
no del éxito de los retos inmediatos. Es así como a 

nales de aquel mismo año, el equipo de Pasqual 
Maragall halló inspiración en el proceso seguido 
por San Francisco y se empezó a forjar la idea de 
impulsar un plan estratégico 
como fórmula para acompa-
ñar el proceso de transforma-
ción de la ciudad y, sobre todo, 
de nir una visión de futuro 
compartida, más allá de los 
juegos y en la perspectiva del 
año 2000. 

La apuesta del plan estraté-
gico consistía en llegar a un 
gran acuerdo de concertación, 
como un mecanismo para 
‘blindar’ el proyecto de trans-
formación de la ciudad ante 
la fuerte tensión institucional 
y en un contexto donde to-
davía existía, después de solo 
ocho años de ayuntamientos 
democráticos, un cierto des-
conocimiento, cuando no des-
con anza, entre el gobierno 
municipal y los principales ac-
tores económicos de la ciudad.

Es así como el 2 de mayo de 1988 se establece una 
pequeña o cina municipal, bajo la dirección polí-
tica de Francesc Raventós y la coordinación gene-
ral del economista Francesc Santacana, con el ob-
jetivo de impulsar el proceso de concertación con 
los principales actores económicos y sociales de la 
ciudad para la elaboración de un plan estratégico. 
Esta tarea culminó con la creación de un comité 
ejecutivo en el que, además del Ayuntamiento de 
Barcelona, estaban la Cámara de Comercio, el Cír-
culo de Economía, Comisiones Obreras, el 

Consorcio de la Zona Franca, Feria de Barcelo-
na, Fomento del Trabajo, el Puerto Autónomo, la 
Unión General de Trabajadores y la Universidad de 
Barcelona.

Posteriormente, el 2 de noviembre del mismo año, 
se celebraba la primera reunión del Consejo Gene-
ral, que reunía a casi un centenar de entidades y 
organizaciones de la sociedad barcelonesa, y que 
hacía del proyecto de plan estratégico una prime-
ra experiencia de concertación a gran escala, que 
posteriormente se vería replicada en muchos otros 
ámbitos.

Con este ambiente más propicio, el Plan Estratégico 
Económico y Social Barcelona 2000 fue aprobado 
el 19 de marzo de 1990. El Plan tenía como objetivo 
“consolidar Barcelona como una metrópoli empren-

dedora europea, con incidencia 
sobre la macrorregión donde 
geográ camente se sitúa; con 
una calidad de vida moderna; 
socialmente equilibrada y fuer-
temente arraigada en la cultu-
ra mediterránea”. Pero lo más 
signi cativo era la declaración 
de intenciones inicial de todas 
las instituciones participantes: 
“Todas, instituciones sensibles 
y preocupadas por el futuro de 
la ciudad y representativas de 
sus sectores económico y social 
y de su área, acuerdan de ma-
nera unánime dedicar los es-
fuerzos necesarios para llevar a 
cabo este Plan Estratégico para 
el bien de Barcelona y de sus 
ciudadanos” (Ayuntamiento de 
Barcelona, 1990).

Las referencias al entorno me-
tropolitano, como se puede 
comprobar, estaban muy pre-

sentes en el planteamiento central del Plan Es-
tratégico, aunque el pilotaje se realizaba desde el 
Ayuntamiento de Barcelona; y por esto, este Plan, 
así como los dos siguientes, han sido considerados 
siempre planes estratégicos de la ciudad, pero con 
proyección metropolitana. En la tabla 1 se resumen 
los elementos fundamentales de los cinco planes es-
tratégicos realizados entre 1990 y 2010.

En paralelo a la elaboración de los diversos planes 
estratégicos, la institucionalización del plan estraté-
gico, que ha sido considerada uno de sus factores de 
éxito, pasó de un simple acuerdo formal entre los 
distintos organismos implicados, a la creación de 
la asociación Plan Estratégico Barcelona 2000 y su 
posterior refundación como asociación Plan Estra-

“ EN SEGUNDO LUGAR, EN EL 
CONTEXTO DE LA CRECIENTE 

GLOBALIZACIÓN, LA CAPACIDAD 
DE ACTUACIÓN DE LOS 

GOBIERNOS LOCALES RESULTA 
CLAVE PARA DAR RESPUESTA A 

LOS RETOS DE FUTURO QUE SE LES 
PLANTEAN. ESTO SIGNIFICA QUE 
LOS ACTORES DEL TERRITORIO (Y 

NO SOLO LAS ADMINISTRACIONES 
PÚBLICAS CORRESPONDIENTES) 

DEBEN TRABAJAR PARA LA 
REINTEGRACIÓN DE UNAS 

CUOTAS DE SOBERANÍA 
SUFICIENTES EN DIVERSOS 

ÁMBITOS CON EL FIN DE TRAZAR 
UN CAMINO PROPIO EN LA 

ATENCIÓN DE LAS NECESIDADES 
Y ASPIRACIONES DE LA SOCIEDAD 

LOCAL.”
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tégico Metropolitano de Barcelona en el año 2000, 
como se observa en la gura 1.

Es preciso destacar, en este punto, que el plan Vi-
sión 2020 quedó en la práctica en suspenso por di-
versas circunstancias, entre otras:

 • La aprobación de la Ley 31/2010, del Área Me-
tropolitana de Barcelona, en julio de aquel mis-
mo año, un cambio signi cativo en las instancias 
de gobierno metropolitano que comportará un 
periodo de reestructuración de los instrumentos 
de re exión y acción hasta la constitución o cial 
del AMB un año después. 

 • También en el mismo 2010, en el mes de mar-
zo, la Comisión Europea aprueba la Estrategia 
Europa 2020, la agenda de crecimiento y empleo 
de la Unión Europea que establece un conjunto 
de retos y compromisos especí cos que no llega-
ron a tiempo de ser introdu-
cidos en el nuevo plan estra-
tégico.

 • El impacto de la crisis eco-
nómica y nanciera, que ya 
había mostrado importantes 
signos durante el proceso de 
elaboración del plan, pero 
que estalló de nitivamen-
te con la crisis bancaria del 
2010 y que llevó a las gran-
des protestas populares que 
culminaron con las movili-
zaciones del 15-M de 2011.

Teniendo en cuenta el estanca-
miento del plan Visión 2020 
frente a estos cambios y teniendo en cuenta que 
la misma AMB decide dotarse de su propio pro-
ceso de plani cación estratégica, bajo el nombre 
de “Re exión Estratégica Metropolitana: constru-
yendo la Barcelona metropolitana, fortaleciendo el 
mundo local”, en el año 2014 se inicia su revisión 
para resituarlo en el nuevo contexto y actualizarlo 
de cara a 2025. Un proceso que, de nuevo, queda 
interrumpido, en este caso debido a los cambios po-
líticos como resultado de las elecciones municipales 
de 2015 y por la falta de impulso del conjunto de 
instituciones que constituyen la asociación. 

Actualmente, la asociación Plan Estratégico Metro-
politano de Barcelona, ante la caducidad del plan 
Visión 2020, aprovechando la celebración del 30º 

aniversario de aquel primer Consejo General y to-
mando en consideración las agendas de desarrollo 
sostenible urbano internacionales, pone en marcha 
la elaboración de un nuevo plan estratégico en el 
horizonte 2030.

3. CAMBIO DE LAS CONDICIONES 
PARA LA PLANIFICACIÓN 
ESTRATÉGICA: ¿UNA TERCERA 
GENERACIÓN?

La formulación de un nuevo plan estratégico me-
tropolitano en el momento actual debe hacer frente 
a unos condicionantes sustancialmente distintos a 
los que imperaban en el momento de auge de la 
plani cación estratégica en nuestro territorio. De 
hecho, a lo largo de toda la existencia del PEMB 
y especialmente en los últimos años, se han dado 
toda una serie de factores que obligan a una recon-

sideración sobre la naturaleza 
y los procedimientos de la aso-
ciación (que se ha mantenido 
bastante invariable desde que 
se convirtió en metropolita-
na) a n de que pueda ser un 
instrumento útil para la gober-
nanza metropolitana actual.

Entre estos factores hay que 
destacar:

 • La naturaleza de los retos 
de futuro a los que habrá que 
hacer frente. El carácter global 
de retos como el cambio climá-
tico o la capacidad de negocia-
ción ante operadores económi-

cos transnacionales comporta que la cooperación 
entre áreas metropolitanas sea esencial. La plani-

cación estratégica urbana, tal y como se había 
aplicado hasta el momento, era una herramienta 
enfocada a la competencia entre ciudades, no a 
la cooperación. Por otro lado, los retos son cada 
vez más complejos y difíciles de abordar desde 
un enfoque sectorial como el aplicado tradicio-
nalmente, lo que obliga a adoptar una visión más 
integral, tanto en los análisis como en las recetas 
a aplicar.

 • Un factor diferencial fundamental es el víncu-
lo de la plani cación estratégica con la plani -
cación territorial y urbanística. Los planes de los 
años 90 se realizaron sobre una ciudad que dispo-

“EN DEFINITIVA, SI LOS PLANES DE 
PRIMERA GENERACIÓN FUERON 
LOS DE LA GESTIÓN EFICIENTE Y 
LOS DE SEGUNDA GENERACIÓN 

LOS DE LA CONFIGURACIÓN 
DE REDES DE APOYO A LA 

GOBERNANZA, LOS DE 
TERCERA GENERACIÓN PUEDEN 

CONSIDERARSE LOS DE LA 
ORGANIZACIÓN FLEXIBLE DE LOS 
ACTORES PARA DAR RESPUESTA 
DE MANERA COLABORATIVA A 
UNAS MISIONES COMUNES..”
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nía de un plan urbanístico, el Plan General Me-
tropolitano (PGM) de 1976, que todavía estaba 
por desarrollar, y, por lo tanto, se pudo adaptar 
la estrategia al desarrollo territorial previsto, más 
allá de las múltiples modi caciones realizadas so-
bre el PGM. En la actualidad, el plan urbanísti-
co vigente es todavía aquel PGM (modi cado), y 
parece poco consistente diseñar estrategias sobre 
una ciudad dibujada cuatro décadas antes. Así 
pues, el AMB ha iniciado la elaboración del pla-
neamiento urbanístico que tendrá que sustituir el 
PGM, a partir de un Plan Director Urbanístico 
Metropolitano que resulta imprescindible para 
dibujar la metrópoli del siglo XXI y dotarla de los 
instrumentos de gestión urbanística adecuados. 
Existe, pues, la posibilidad única de conjugar 
ahora los dos procesos de plani cación y refor-
zarlos mutuamente.

 • El espectro de actores relevantes a implicar 
en un proceso de re exión 
estratégica urbana es sus-
tancialmente más amplio y 
diverso. En la plani cación 
de los años 8090, los actores 
más relevantes eran muy cla-
ramente identi cables y rela-
tivamente limitados, todavía 
más teniendo en cuenta la 
focalización de la plani ca-
ción en aspectos económi-
cos y de infraestructuras. 
Hoy en día, la perspectiva 
más holística de la plani -
cación, que incluye aspec-
tos ambientales y sociales 
en su núcleo principal, y el 
despliegue durante los últi-
mos años de numerosos espacios de concertación 
sectorial (mesas, pactos, acuerdos), junto con la 
ampliación del ámbito territorial a la escala me-
tropolitana, dibujan un panorama más complejo, 
aunque también más rico para la  participación.

 • En los orígenes de la plani cación estratégica, 
al menos en el caso de Barcelona, la asociación 
de actores urbanos respondía en gran medida a 
la necesidad de ejercer una mayor presión sobre 
las administraciones públicas de mayor rango 
(regional, estatal, posteriormente europea) con el 

n de conseguir comprometer o acelerar deter-
minadas inversiones imprescindibles para situar a 
la ciudad en condiciones para competir con otras 
ciudades, como la modernización del aeropuerto 

o la ampliación del puerto. Hoy en día, con in-
fraestructuras que mayoritariamente ya son ade-
cuadas para el siglo XXI, el foco se traslada hacia 
la coordinación y el establecimiento de fórmulas 
de gestión más e cientes de aquello de lo que ya 
se dispone.

 • La dimensión metropolitana de la plani ca-
ción supone también una mayor complejidad al 
menos en dos sentidos: en primer lugar, la lógica 
reducción del número de proyectos considerados 
estratégicos, dada la mayor di cultad para arti-
cular proyectos que generen transformaciones a 
esta escala; en segundo lugar, las mayores di cul-
tades para alcanzar consensos por el simple hecho 
de tener que consensuar entre varios municipios 
todos los aspectos de la plani cación, incluso en 
el caso de existir un ente de gobierno metropo-
litano como sucede en Barcelona. Esto resulta 
más palpable en los últimos años, en que se ha 

dado una mayor diversidad de 
opciones políticas al gobierno 
de los municipios metropolita-
nos que la existente en el año 
2000, cuando el plan adquirió 
o cialmente su escala metro-
politana. El panorama que se 
avista, de fragmentación gene-
ralizada en los plenos munici-
pales para el próximo mandato 
(2019-2023), no ayudará pro-
bablemente a poner la atención 
en las cuestiones metropolita-
nas, y es por ello que contar 
con una estrategia consensua-
da lo máximo posible puede 
ser de gran ayuda.

El nuevo marco para el desarrollo de la metrópoli 
debe emplearse para construir un nuevo modelo de 
plani cación estratégica urbana más adecuado a los 
tiempos. Una tercera generación de planes estraté-
gicos de los que Barcelona podría ser de nuevo la 
abanderada.

¿Cuáles serían, pues, los elementos principales de 
esta tercera generación de planes estratégicos?

En primer lugar, esta nueva generación de planes 
está condicionada por la existencia de unas agendas 
internacionales, en particular la Agenda 2030 de 
Naciones Unidas, con la que establece unos objeti-
vos de desarrollo globales que también las ciudades 
deben hacer suyas; y la Nueva Agenda Urbana, que 

“EL PEMB DEBE SER EL ESPACIO 
QUE SITÚE EL FOCO EN EL 

LARGO PLAZO, MÁS ALLÁ DE 
LOS PERIODOS ELECTORALES, 
QUE ANTICIPE TENDENCIAS E 

IDENTIFIQUE LOS RETOS CLAVE 
A LOS QUE TENDREMOS QUE 

HACER FRENTE COLECTIVAMENTE 
EN EL FUTURO, INTEGRANDO 

LA CAPACIDAD DE ACCIÓN 
DE TODOS SUS MIEMBROS, 

PROPORCIONÁNDOLES UNA 
GUÍA COMPARTIDA PARA LA 

ACTUACIÓN EN EL PRESENTE.”
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sitúa el derecho a la ciudad (metropolitana) en el 
centro de la acción política de los gobiernos locales.

En segundo lugar, en el contexto de la creciente 
globalización, la capacidad de actuación de los go-
biernos locales resulta clave para dar respuesta a los 
retos de futuro que se les plantean. Esto signi ca 
que los actores del territorio (y no solo las adminis-
traciones públicas correspondientes) deben trabajar 
para la reintegración de unas cuotas de soberanía 
su cientes en diversos ámbitos con el n de trazar 
un camino propio en la atención de las necesidades 
y aspiraciones de la sociedad local.

En tercer lugar, los nuevos planes podrán nutrirse 
del conocimiento proporcionado por el big data y 
los nuevos métodos de obtención de datos en tiem-
po real o a través de experiencias de ciencia ciudada-
na, además del nuevo instrumental disponible para 
la representación y visualización de datos. También 
serán especialmente útiles las aportaciones de los es-
tudios de los futuros, como los escenarios derivados 
de la teoría de los tiempos postnormales.

En cuarto lugar, será fundamental en la nueva ma-
nera de plani car tener en cuenta el modo como se 
expresan y se difunden los con ictos urbanos, en 
gran parte debido a los nuevos canales de comuni-
cación masiva, como las redes sociales. El ejercicio 
de la máxima transparencia será un imperativo en 
un mundo en que la tecnología blockchain permi-
tirá trazar cualquier proceso y en que la vigilancia 
por parte de la ciudadanía mantendrá los procesos 
de transformación urbana permanentemente bajo 
escrutinio.

Finalmente, habrá que saber integrar la capacidad 
de actuación de un gran número de actores me-
tropolitanos que disponen de sus propias agendas 
de transformación de la ciudad desde la escala más 
pequeña, el barrio. Si bien muchos de estos acto-
res suelen mostrar reticencias a interactuar con las 
administraciones públicas para evitar ser o sentirse 
instrumentalizadas, la formulación de las necesida-
des y retos del conjunto de la metrópoli en forma 
de misiones (Mazzucato y Pérez, 2015), permite que 
cada actor enfoque su modo particular de actuar en 
una dirección alineada con muchos otros y contri-
buir, por lo tanto, desde la especi cidad a dar una 
respuesta común.

En de nitiva, si los planes de primera generación 
fueron los de la gestión e ciente y los de segunda 
generación los de la con guración de redes de apo-

yo a la gobernanza, los de tercera generación pue-
den considerarse los de la organización exible de 
los actores para dar respuesta de manera colaborati-
va a unas misiones comunes.

4. LA PLANIFICACIÓN 
ESTRATÉGICA EN LA GOBERNANZA 
METROPOLITANA EN BARCELONA
El Área Metropolitana de Barcelona, que abraza 36 
municipios y 3,2 millones de habitantes, ejerce so-
bre todo competencias de coordinación y de trabajo 
en red entre los municipios que la componen. Sus 
ámbitos de trabajo principales son el planeamien-
to urbanístico, la gestión medioambiental y de la 
movilidad (incluyendo el transporte público) y, de 
modo incipiente, la promoción económica.

El AMB cuenta con una dirección de plani ca-
ción estratégica que trata de coordinar la visión y 
la acción del resto de departamentos. Asimismo, la 
dirección política de este departamento coincide 
con la dirección política del órgano ejecutivo del 
PEMB. La presidencia del AMB y del PEMB, por 
otro lado, coinciden en la persona de la alcaldesa de 
Barcelona.

A pesar de la proximidad existente entre la di-
rección de plani cación estratégica del AMB y el 
PEMB, cada uno ocupa un espacio diferenciado. 
En particular, los elementos clave que convierten el 
PEMB en un ente singular en el esquema de gober-
nanza metropolitana son los siguientes:

 • Dimensión metropolitana variable. El PEMB 
debe ser un espacio no condicionado por los lí-
mites administrativos ni los dominios institucio-
nales, de tal modo que la cuestión metropolitana 
pueda ser tratada con la geometría variable que 
cada temática requiera. La mayoría de asuntos 
que consideramos de carácter metropolitano re-
basan claramente la frontera de los 36 munici-
pios del AMB. Así, existen asuntos para los que 
la metrópoli puede corresponderse con el ámbito 
de la Región Metropolitana de Barcelona, actual-
mente con gurada por cinco comarcas (Barce-
lonès, Baix Llobregat, Maresme, Vallès Occiden-
tal y Vallès Oriental), pero que también puede 
extenderse a las 7 comarcas del Plan Territorial 
Metropolitano (incluyendo así el Alt Penedès y el 
Garraf ). O se podría considerar una gobernanza 
más blanda a partir de acuerdos de colaboración 
de dimensión diversa en función del reto y las 
políticas de que se traten en cada momento. O 
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incluso podría considerarse, en algunos casos, un 
espacio más próximo al conjunto de Cataluña. 
Disponer de una plataforma como el PEMB que 
facilite la coordinación del AMB con los terri-
torios metropolitanos más allá de su frontera es 
vital para hacer más efectivas y cohesionadoras el 
conjunto de políticas públicas.

 • Diálogo, consenso y colaboración entre acto-
res. El AMB, por su estatus de administración 
pública, tiene unas competencias y unas capaci-
dades determinadas de intervención sobre el te-
rritorio metropolitano. El PEMB, al tratarse de 
una asociación con composición diversa, comple-
menta dicha capacidad de intervención a partir 
de ser el espacio referente de encuentro, en un 
plano de igualdad, para las instituciones y en-
tidades públicas, privadas, del tercer sector y la 
ciudadanía en general del ámbito metropolitano 
de Barcelona. Cualquiera de sus miembros puede 
tomar la iniciativa y poner en común y contrastar 
sus visiones, intereses y proyectos de futuro. Asi-
mismo, la responsabilidad de tirar adelante con 
lo acordado es compartida. Cualquier ámbito o 
temática de relevancia metropolitana, forme par-
te o no de las competencias del AMB, puede ser 
tratada y pueden articularse fórmulas de inter-
vención entre todas las instituciones y organiza-
ciones implicadas.

 • Visión de futuro. El AMB puede dotarse como 
institución de planes a medio y largo plazo, pero 
en cualquier caso siempre vendrán condicionados 
por los periodos cuatrienales de cada mandato y 
los posibles cambios de color político que puedan 
producirse. El PEMB debe ser el espacio que si-
túe el foco en el largo plazo, más allá de los perio-
dos electorales, que anticipe tendencias e identi -
que los retos clave a los que tendremos que hacer 
frente colectivamente en el futuro, integrando 
la capacidad de acción de todos sus miembros, 
proporcionándoles una guía compartida para la 
actuación en el presente. Esto es especialmente 
importante, por ejemplo, a la hora de velar por 
el desarrollo de la Agenda 2030 de Naciones 
Unidas, en tanto que desde el PEMB se puede 
de nir una hoja de ruta compartida a escala me-
tropolitana y coordinada a escala catalana para la 
localización de los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible, y realizar el correspondiente seguimiento 
y evaluación.

La arquitectura de la plani cación estratégica me-
tropolitana en Barcelona se completa con el apoyo 

esencial en materia de generación de conocimiento 
que proporciona el Instituto de Estudios Regiona-
les y Metropolitanos de Barcelona y con algunos 
instrumentos especí cos, sean de carácter sectorial, 
como el Pacto Industrial de la Región Metropoli-
tana de Barcelona, o de trabajo en red con otros 
territorios, como son las asociaciones Metropolis y 
Centro Iberoamericano de Desarrollo Estratégico 
Urbano, ambas con sede y liderazgo en Barcelona. 
Así pues, contamos con importantes herramientas 
de conocimiento y estrategia a disposición de un 
proyecto político metropolitano que se halla, sin 
embargo, muy limitado en términos de acción de-
bido a la arquitectura institucional existente, como 
se puede comprobar en otros artículos de este mo-
nográ co.

5. EL DESPLIEGUE DE LA NUEVA 
VISIÓN Y MISIÓN DEL PEMB

En esta nueva etapa que se ha puesto en marcha 
en 2018, se ha de nido la siguiente visión para la 
asociación Plan Estratégico Metropolitano de Bar-
celona: el PEMB es el espacio donde se ponen so-
bre la mesa, se debaten y se consensuan aspectos de 
futuro del ámbito metropolitano de Barcelona y se 
promueve la implicación institucional y ciudadana 
para alcanzar las metas compartidas que se deriven 
de estos.

Esto signi ca que la función de la asociación no se 
limita a la elaboración e impulso de un plan estraté-
gico metropolitano y su renovación periódica, sino 
que el Plan estratégico sería un resultado más, pero 
no el único, del trabajo realizado en este marco de 
diálogo y consenso. En este sentido, la misión del 
PEMB se concretaría en cuatro grandes pilares, que 
se explicarán a continuación:

Promover acuerdos, pactos y consensos a escala me-
tropolitana.

Proveer prospectiva sobre los principales retos de 
futuro identi cados.

Integrar e inspirar las estrategias de los distintos ac-
tores metropolitanos.

Impulsar la innovación urbana abierta.

De este modo, la misión del PEMB se despliega en 
dos grandes dimensiones: una de aspecto más po-
lítico, orientado a la concertación, que incluiría la 
tarea de la asociación como promotora de acuerdos, 
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pactos y consensos a escala metropolitana, y otra de 
carácter más técnico y operativo, que se concreta 
claramente en el proceso de elaboración e impulso 
del Plan Estratégico Metropolitano, pero que tam-
bién incluye una tarea continua en la provisión de 
prospectiva, la integración y la inspiración de estra-
tegias y la innovación urbana abierta.

Con respecto a la dimensión política, existen cuatro 
fórmulas fundamentales para enfocar la tarea de la 
asociación PEMB en materia de concertación a es-
cala metropolitana:

1. Escalado: las organizaciones que forman parte 
del Plan (o cualquier actor 
metropolitano) plantean 
una temática, un reto o 
un proyecto concreto para 
que sea tratado en el seno 
de la asociación incor-
porando la perspectiva 
metropolitana. El PEMB 
provee, pues, de la plata-
forma para incorporar un 
amplio abanico de actores 
metropolitanos a los deba-
tes o a las actuaciones im-
pulsadas por un actor en 
particular en una escala 
territorial inferior, facili-
tando su translación a la 
escala metropolitana. Por 
ejemplo, el PEMB se ha 
integrado recientemente 
en el Acuerdo Ciudadano 
por una Barcelona Inclu-
siva, que actúa a nivel de 
ciudad aunque las proble-
máticas y muchas de las 
organizaciones que la in-
tegran son de dimensión 
metropolitana, con la misión precisamente de 
ampliar su alcance territorial.

2. Lobby: la asociación actúa como aglutinadora 
y canalizadora de demandas y reivindicaciones 
metropolitanas. Un caso paradigmático es el de 
las infraestructuras de transporte, para las que es 
preciso seguir trabajando de manera intensa en 
los compromisos adquiridos por el gobierno esta-
tal o el de la Generalitat, o bien la reclamación de 
más y mejores instrumentos y recursos para for-
talecer la gobernanza local en general y metropo-
litano en particular. La función de lobby también 

comporta la de una cierta representatividad del 
territorio metropolitano hacia afuera, que incluye 
el cuidado de la imagen internacional.

3. Coordinación: la asociación se ofrece como 
espacio de coordinación de iniciativas, platafor-
mas de concertación o proyectos metropolitanos. 
Así, por ejemplo, existen varios proyectos territo-
riales vinculados a la reactivación de polígonos 
industriales que actualmente son impulsados por 
diversas administraciones que operan por separa-
do, y sin coordinar aspectos como, por ejemplo, 
la atracción de inversiones o la elaboración de un 
censo de las empresas que se ubican en dicho te-

rritorio. Detectar las necesi-
dades de coordinación y las 
oportunidades para hacerla 
efectiva, contribuyendo a 
la facilitación de estos pro-
cesos, forma parte de este 
elemento de la misión del 
PEMB.

4. Generación: la aso-
ciación actúa como impulso-
ra y articuladora de debates 
sobre retos de futuro que es 
preciso abordar con nuevas 
estrategias y el despliegue de 
determinadas políticas me-
tropolitanas novedosas. Este 
es el caso de las re exiones 
sobre el impacto de la digita-
lización en el futuro del tra-
bajo, en un terreno hoy por 
hoy más re exivo, o del im-
pulso de la nueva visión que 
aportan las políticas alimen-
tarias a la forma de gestionar 
el desarrollo de la metrópoli 
mediante la aprobación de 

una Carta Alimentaria Metropolitana, pasando 
por la formulación de propuestas para un nuevo 
modelo de gobernanza metropolitana.

Desde la vertiente más técnica y, por lo tanto, a par-
tir del trabajo de la O cina de Coordinación del 
PEMB, con respecto a la elaboración e impulso de 
los elementos clave para la plani cación estratégica 
(prospectiva, estrategia e innovación urbana abier-
ta), más allá de su concreción en el próximo plan 
estratégico, el planteamiento es el siguiente:

1. Prospectiva: el PEMB es el espacio 

“DE ESTE MODO, LA MISIÓN DEL 
PEMB SE DESPLIEGA EN DOS 

GRANDES DIMENSIONES: UNA 
DE ASPECTO MÁS POLÍTICO, 

ORIENTADO A LA CONCERTACIÓN, 
QUE INCLUIRÍA LA TAREA 
DE LA ASOCIACIÓN COMO 

PROMOTORA DE ACUERDOS, 
PACTOS Y CONSENSOS A ESCALA 

METROPOLITANA, Y OTRA DE 
CARÁCTER MÁS TÉCNICO Y 

OPERATIVO, QUE SE CONCRETA 
CLARAMENTE EN EL PROCESO 
DE ELABORACIÓN E IMPULSO 

DEL PLAN ESTRATÉGICO 
METROPOLITANO, PERO QUE 

TAMBIÉN INCLUYE UNA TAREA 
CONTINUA EN LA PROVISIÓN DE 

PROSPECTIVA, LA INTEGRACIÓN Y 
LA INSPIRACIÓN DE ESTRATEGIAS Y 
LA INNOVACIÓN URBANA ABIERTA."
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donde se ponen en común visiones sobre 
las principales tendencias metropolitanas 
globales y se dibujan escenarios de futuro: 
¿cómo habitaremos, nos alimentaremos, 
nos desplazaremos, trabajaremos, etc., en 
Barcelona en 2030? La ausencia en Catalu-
ña de un ente que aporte de manera siste-
mática análisis prospectivo (al contrario de 
lo que sucede en el País Vasco o en Fran-
cia, por ejemplo) es un vacío que habría 
que llenar lo antes posible. Mientras tanto, 
aunque la estructura actual del PEMB no 
permite realizar muchos procesos especí-

cos de prospectiva, sí que tiene que estar 
en condiciones de recoger, difundir y tras-
ladar al caso de la Barcelona metropolitana 
la prospectiva que realizan varias organiza-
ciones públicas, privadas o del tercer sector 
en todo el mundo. 
Asimismo, es preci-
so incorporar y de-
sarrollar otros mé-
todos vanguardistas 
para los estudios de 
los futuros, como la 
teoría de los tiempos 
postnormales.

2. Estrategia: los re-
tos a que se enfren-
tan las metrópolis 
hoy en día son muy 
claros y mayoritaria-
mente reconocidos: 
cambio climático, 
demográ co, mode-
lo económico, movi-
lidad, o gobernanza, 
como se recoge en 
la Nueva Agenda 
Urbana. La estrate-
gia, pues, hay que 
entenderla como la 
gestión de las diver-
sas transiciones en cada uno de estos ámbi-
tos: cuáles se priorizan, con qué velocidad 
se avanza en cada una, o cómo se enfrentan 
las trade-o s entre ellas. El PEMB es el es-
pacio donde se de nen las estrategias clave, 
que pueden provenir de la integración de 
estrategias de los distintos actores, y donde 
se propone el papel que desempeñará cada 
uno de ellos sobre la base de la cuádruple 
hélice: administraciones públicas, institu-

ciones y empresas privadas, universidades 
y centros de investigación y organizaciones 
sociales y ciudadanas.

3. Innovación urbana abierta: el PEMB 
es el espacio donde se activan y coordinan 
los diferentes dispositivos de innovación ur-
bana que existen en el ámbito metropoli-
tano de Barcelona para plantear respuestas 
a los retos metropolitanos clave y a los de 
las ciudades del futuro en general. Este es 
el ámbito más decisivo de la participación 
institucional y ciudadana: la participación 
no deliberativa sino activa, contribuyen-
do con la acción a la capacidad general 
de superación de los retos. La metrópoli 
ya cuenta con centenares de dispositivos 
donde se genera innovación a partir de la 

participación: de los diversos 
equipamientos públicos a las 
pymes y empresas de econo-
mía social; del tejido asocia-
tivo a los consejos ciudada-
nos sectoriales vinculados 
a la Administración; de los 
espacios de coworking y los 
fab labs a las escuelas e ins-
titutos, pasando por las ex-
periencias de ciencia ciuda-
dana. Así, pues, en general, 
no es preciso crear nuevos 
espacios de participación; lo 
que es necesario es introdu-
cir la agenda de los retos en 
estos dispositivos ya existen-
tes para cocrear respuestas y 
soluciones.

6. EL NUEVO PLAN 
ESTRATÉGICO 
2030: LA TERCERA 
GENERACIÓN

Sobre la base de estas premisas, el proceso de ela-
boración del nuevo Plan Estratégico Metropolitano 
de Barcelona para el periodo 2020-2030 podrá en-
focarse de acuerdo con las características que hemos 
identi cado anteriormente como de nitorias de 
una nueva generación, la tercera, de planes estraté-
gicos territoriales:

Finalidad: el derecho a la ciudad (metropolita-
na). La recuperación de la capacidad de construc-

“EN DEFINITIVA, LA NUEVA 
PLANIFICACIÓN ESTRATÉGICA 

METROPOLITANA EN BARCELONA 
DEBE TENER MUCHO MÁS DE 

COORDINACIÓN DE PROYECTOS 
Y DE FACILITACIÓN DE PROCESOS 

QUE DE REALIZACIÓN DE 
ESTUDIOS Y DE GESTIÓN DE 

INDICADORES. TIENE QUE 
TRABAJAR PARA EJERCER LA 

ESCUCHA ACTIVA Y CANALIZAR 
LAS ENERGÍAS CIUDADANAS 

HACIA LA RESOLUCIÓN DE UNOS 
RETOS O MISIONES CONCRETAS. Y 
TIENE QUE TENER LA CAPACIDAD 

DE HACER COMPATIBLES 
MULTIPLICIDAD DE PUNTOS DE 
VISTA Y DE INTERESES Y HACER 
FRENTE A LAS SITUACIONES DE 

DISENSO Y CONFLICTO.”
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ción colectiva de la ciudad, también en su dimen-
sión metropolitana, a n de que sea capaz de dar 
respuesta a las necesidades de las personas es el 
objetivo hacia el que se desea avanzar con el nue-
vo plan. Es por ello que, adoptando entre otros los 
postulados de la foundational economy, o la cen-
tralidad que en el planeamiento debe tener la salud 
de las personas (como plantea el Instituto de Salud 
Global de Barcelona), se propone como primer pi-
lar de la nueva estrategia, bajo el nombre de ‘me-
trópoli resiliente’, construir una metrópoli capaz de 
asegurar la satisfacción de las necesidades básicas 
(aire, agua, alimentos, energía y vivienda) para todo 
el mundo, en todas partes y en todo momento.

Función: reintegración de soberanías. Para lograr 
el objetivo es esencial ganar capacidad de acción y, 
por lo tanto, capacidad para determinar colectiva-
mente hacia dónde se desea avanzar. Cuando se ha-
bla de soberanía alimentaria o energética se hace 
referencia precisamente a la reducción de la depen-
dencia en estos ámbitos clave y encontrar fórmulas 
que permitan articular las alternativas correspon-
dientes desde el territorio y la acción compartida. 
En este sentido, que las respuestas a los retos que se 
nos presentan en el futuro sean cocreadas sobre la 
base de la cuádruple hélice es muy importante para 
hacerlo posible.

Prioridad: misiones.  La complejidad de los re-
tos a los que nos enfrentamos actualmente (y los 
que vendrán en el futuro) ya no se pueden abordar 
desde la ejecución proyectos que, necesariamente, 
cuentan con un número de participantes limitado 
(normalmente cali cados como ‘expertos’), unos 
recursos determinados y un horizonte temporal de-
terminado. La idea de ‘misión’, tal y como hemos 
visto anteriormente, ofrece la posibilidad de movi-
lizar una gran multiplicidad y variedad de actores, 
incluso a la ciudadanía en general, de modo que los 
recursos también se multiplican y se diversi can. 
Con respecto al tiempo, trabajar con orientación a 
misiones permite reducir el margen temporal para 
alcanzar resultados, pero también deja las bases de 
colaboración necesarias para seguir actuando hacia 
metas superiores a lo largo del tiempo.

Referente: Nueva Agenda Urbana. Con todas las 
limitaciones que puede presentar cualquier docu-
mento que re eje acuerdos a escala global, es preci-
so reconocer que la Nueva Agenda Urbana surgida 
de la cumbre Habitat III de Quito en el año 2016 
es un paso importante para la gobernanza local en 
todo el mundo y que, en combinación con los Ob-

jetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030 
de Naciones Unidas, puede conducir al desarrollo 
de políticas más decididas dirigidas a hacer efectivo 
el derecho a la ciudad. En cualquier caso, lo que an-
teriormente se denominaban ‘modelos de ciudad’, 
desde la ciudad creativa hasta la smart city adquie-
ren unas dimensiones muy distintas si se contem-
plan con las lentes de la Nueva Agenda Urbana y 
los ODS.

Liderazgo: distribuido. En este cambio de época, 
los liderazgos fuertes se han pervertido y parece que 
solo se pueden ejercer desde el autoritarismo y la 
erosión de los principios democráticos fundamen-
tales. La fragmentación territorial, que nuestro te-
rritorio se mani esta en el elevado número de mu-
nicipios y en el solapamiento de niveles de gobierno 
por encima de ellos, y la fragmentación política, 
que también tiene su re ejo en la atomización de la 
representación en los plenos municipales y las débi-
les mayorías de gobierno, di cultan en gran manera 
el reconocimiento y el ejercicio de un liderazgo que 
no sea en esencia compartido y distribuido entre 
diferentes sensibilidades y espacios de poder.

En de nitiva, la nueva plani cación estratégica me-
tropolitana en Barcelona debe tener mucho más de 
coordinación de proyectos y de facilitación de pro-
cesos que de realización de estudios y de gestión de 
indicadores. Tiene que trabajar para ejercer la escu-
cha activa y canalizar las energías ciudadanas hacia 
la resolución de unos retos o misiones concretas. Y 
tiene que tener la capacidad de hacer compatibles 
multiplicidad de puntos de vista y de intereses y ha-
cer frente a las situaciones de disenso y con icto. 
Porque es necesario asumir que la ciudad es, por 
encima de todo, complejidad, interacción y con ic-
to, y es preciso saberlo gestionar convenientemente 
para seguir adelante.


